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Capítulo II Autonegación

1. No nos pertenecemos, somos del Señor

2. Buscar la gloria de Dios implica una autonegación

3. Autonegación significa: sobriedad, justicia y devoción



Romanos 12:1-2

Así que, hermanos, os ruego por las misericordias de 
Dios, que presentéis vuestros cuerpos en sacrificio 
vivo, santo, agradable a Dios, que es vuestro culto 

racional. No os conforméis a este siglo, sino 
transformaos por medio de la renovación de vuestro 

entendimiento, para que comprobéis cuál sea la 
buena voluntad de Dios, agradable y perfecta.



Tito 2:11-14

Porque la gracia de Dios se ha manifestado para salvación 
de todos los hombres, enseñándonos que, renunciando a la 

impiedad y a los deseos mundanos, vivamos en este siglo 
sobria, justa y piadosamente, aguardando la esperanza 

bienaventurada y la manifestación gloriosa de nuestro gran 
Dios y Salvador Jesucristo, quien se dio a sí mismo por 

nosotros para redimirnos de toda iniquidad, y purificar para 
sí un pueblo propio, celoso de buenas obras.



…continuación

4. La verdadera humildad significa respeto por los demás

5. Debemos buscar el bien de los demás creyentes

6. Debemos buscar el bien de todos, amigos y enemigos

7. Una buena conducta cívica no es suficiente



Isaías 58:6-7

¿No es más bien el ayuno que yo escogí, desatar las ligaduras 
de impiedad, soltar las cargas de opresión, y dejar ir libres a 

los quebrantados, y que rompáis todo yugo?

¿No es que partas tu pan con el hambriento, y a los pobres 
errantes albergues en casa; que cuando veas al desnudo, lo 

cubras, y no te escondas de tu hermano?



…continuación

8. No hay felicidad sin la bendición de Dios

9. No debemos estar ansiosos por obtener riquezas y 
honores

10. El Señor es justo en todos sus actos



Salmo 131

Jehová, no se ha envanecido mi corazón, ni mis 
ojos se enaltecieron; ni anduve en grandezas, ni 
en cosas demasiado sublimes para mí. En verdad 

que me he comportado y he acallado mi alma 
como un niño destetado de su madre; como un 

niño destetado está mi alma. Espera, oh Israel, en 
Jehová, desde ahora y para siempre.
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